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¡El Roller está lleno de luces! Todos tienen disfraces. Entro y mis amigos están ahí. Me saludan felices, incluso Ámbar. Solo Nina no me ve, porque está bailando con Gastón.


Todo desaparece cuando encuentro a Matteo. Patinamos al centro de la pista, mirándonos. Estamos muy cerca y… No veo nada, solo humo…


Despierto agitada. Miro alrededor: mi cuarto se ve normal, excepto por el humo que entra por debajo de la puerta; corro a intentar abrirla, pero está cerrada. «Debo seguir soñando», pienso. De pronto, veo una cajita y la abro. ¡Una medallita del sol! En mi mano está la de la luna. Las uno. Encajan a la perfección y la puerta se abre.


Mi mamá abre la puerta; abro los ojos.


—Mamá, ¿este es otro sueño? —le pregunto.


—Que yo sepa, no. A ver. —Se da un pellizquito y me guiña un ojo—. Estás despierta, tranquila. Pero ¿cómo es eso? ¿Cuántos sueños tuviste?


No tengo ganas de contarle, así que brinco de la cama para vestirme. Cuando se va, le dejo otro mensaje de voz a Matteo y suspiro preocupada.
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Al llegar al Blake, Ámbar se va con Delfi y Jazmín. Yo busco a Matteo mientras suena la campana y me apuro, ¿qué habrá pasado?


En el recreo, todos hablan de Matteo. Cada quien tiene su teoría: Ámbar dice que se quedó en Italia, Jazmín piensa que anda de mochilero y Gastón sospecha que perdió el vuelo.


Cada vez me preocupo más. Le cuento a Nina que nos estuvimos mandando mensajes todas las vacaciones. Me dice que no me preocupe, que seguro no tiene señal, pero es difícil. Cuando le cuento mi sueño a Nina, pregunta:


—¿Se abría la puerta cuando unías las dos partes de la medallita? ¿Como una llave?
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Entonces llegan Jim y Yam, nos abrazamos, y platicamos de las vacaciones. Vuelvo a mirar mi celular y suspiro. Jim nota mi cara de angustia y dice:


—¡No me digas que es algo malo! ¡No me digas que la sorpresa tiene que ver con eso!


Le pregunto a qué sorpresa se refiere.


—En la web del Roller decía que hoy van a anunciar una sorpresa. ¿No lo vieron?
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En la mansión, Sharon acomoda un cuadro; Rey llega con una carpeta.


—Aquí está toda la documentación que me solicitó sobre los antiguos propietarios de la mansión de Cancún.


—Déjala sobre la mesa, por favor —contesta ella—. Alguno de los propietarios anteriores tiene que haber adoptado a mi sobrina. ¿Verificaste si alguna coincide en edad?


—Sí, pero no solo las hijas de los propietarios coinciden en edad. —Vacila un poco y continúa—. La familia Valente, por ejemplo. Luna, su hija, tiene prácticamente la misma edad de su sobrina…


—¿Qué estás diciendo, Rey?


Él duda, pero se atreve a contestar:


—Digo, con todo respeto, que deberíamos investigar la identidad de Luna Valente.


—¿La hija de los empleados? —dice Sharon soltando una carcajada despectiva—. ¿Cómo podés pensar semejante locura?


Rey se va. Pasa por la cocina, donde Mónica le pregunta a Amanda sobre su nuevo novio, que trabaja en un crucero.


—¿Y qué piensa hacer con su otro enamorado? Creo que tendría que hablar con Cato.


Como respuesta, Amanda saca la medallita que Cato le había regalado y la deja sobre la mesa.
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Salgo del Blake y Simón ya me está esperando. Contenta, me lanzo a sus brazos.


—¡Simón! ¡Amigo!


—¡Luna, mira cómo estás! —dice sonriendo—. Te extrañé muchísimo. Me hubiera encantado estar contigo en Cancún.


Yo también lo extrañé; todos le mandaban besos y regalos. Le enseño a Simón unos dulces y se pone feliz.


—¡Dulce de tamarindo! ¡Esto es oro!


Le pregunto si sabe algo sobre la sorpresa del Roller.


—Bueno... —dice—. Ya sabes que ahí trabajo, obvio que sé algo, pero no puedo decir nada.


—Eso puede esperar —contesto—, pero ¡lo que ya no puede esperar más es que yo esté en la pista!


Él sonríe y dice que la pista me extraña a mí. Cuando veo mi celular distraídamente, él se da cuenta.


—¿Te pasa algo? De repente se te puso una nubecita encima de tu cabeza. Es por Matteo, ¿verdad?


—No llegó al Blake, nadie sabe nada de él. ¿Será que ya no va a volver?
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Antes de ir al Roller, paso a la mansión para cambiarme. En la cocina, le envío otro mensaje de voz a Matteo.


Busco mi taza favorita en la alacena, veo una cajita y me quedo helada: ¡es la de mi sueño!


—¡No puede ser! —digo en voz baja.


La abro, dentro está la medallita del sol. Estoy en shock, es igual a la que soñé. Sin darme cuenta, Rey entra a la cocina y se para detrás de mí.


—Luna… —dice y brinco del susto. La medallita se cae detrás de un mueble. Me voy a mi cuarto, ya vendré luego por la medallita.
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De camino al Roller, patino a toda velocidad para despejarme. En los lockers le cuento a Nina de la medallita que encontré. Me pregunta si la uní con la mía.


—En tu sueño las partes se unían, como dos mitades de una misma medalla. ¿No te dio curiosidad ver si en realidad pasa lo mismo?


—Es una idea muy buena… —digo—. Tengo que recuperar la medallita.


Ambas nos reímos de mi despiste, hasta que miro mi celular y confieso que sigo preocupada por Matteo.
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Después de lo que parece una eternidad, Tamara sube al escenario.


—¡Hola a todos! ¡Bienvenidos al Jam & Roller! Hoy va a ser una noche muy especial, una noche de novedades y sorpresas… y para arrancar con la primera, los dejo con ¡Santi Owen!


Le apludimos a Santi, el productor musical que conocimos hace unos meses.


—Gracias, Tamara. ¿Están preparados? ¡Llegó el momento! ¿Quieren saber de qué se trata? No los escucho. —A esto gritamos «¡Sí!»—. ¡Esa es la energía que me gusta! Entonces vamos a contar todos juntos y cuando la cuenta regresiva termine, la sorpresa va a aparecer en la pantalla del Roller. Cinco, cuatro, tres, dos, uno… ¡Chicos del Roller, saluden! ¡Están saliendo en vivo y en directo en el streaming de Vidia!


En la pantalla salimos todos.


—¿Qué es esto? ¿Nos están grabando? —Oigo que dice Ámbar—. Saludá, Lunita. En Italia quizá Matteo te está mirando.


No le hago caso. Miro a Jim y Yam sonriendo para la cámara. Santi explica que las cámaras van a estar siguiendo a la Roller Band. Van a transmitir todo en una página que se llama Vidia; ¡mucha gente va a ver a la banda!
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—¡Va a estar padrísimo! —digo emocionada—. ¡Qué buena onda para la banda!


Nico, Pedro y Simón suben al escenario. ¡Su nueva canción está increíble! Simón me hace señas para que suba. Yo niego con la cabeza, pero Nina y Gastón me empujan y subo al escenario. ¡Qué nervios! ¡Son muchas cámaras! Pero veo a mis amigos y me concentro en cantar. La música nos conecta. Al terminar, Tamara sube al escenario.


—Todavía no bajen del escenario —dice Tamara—. Santi Owen hizo su anuncio y ahora es mi turno. Quiero contarles que… me voy a ir del Roller.


En shock, nadie dice nada.


—Estoy segura de que va a ser lo mejor para todos —continúa—. A partir de hoy Santi Owen va a ser el encargado del Roller, de los talentos musicales. Y en cuanto a las competencias de patinaje, me gustaría que quien se encargue de eso sea… una persona que dio lo mejor de sí en la pista…


Ámbar sonríe expectante. Tamara sigue:


—…alguien que siempre logra lo que se propone y que contagia mucho entusiasmo. Esa persona es…


Ámbar se prepara para ponerse de pie.


—¡Es Luna!


Ámbar me mira furiosa. Estoy impactada. Lástima que desde el escenario no veo mi celular sonando.
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En la cocina, Rey corta una manzana, relajado, y Miguel abre la puerta preguntando si pasa algo. Rey le dice que no se alarme, que solo quería conversar con él. Miguel sospecha.


—Bien, todo está en orden. El personal…


—No me refiero al trabajo —interrumpe Rey impaciente—. Somos compañeros hace más de un año y no sé casi nada de usted. Pero ahora las cosas van a ser diferentes.


Sin opción, Miguel se sienta mientras Rey pregunta cómo les fue en Cancún; luego, le cuenta de una sobrina suya que está en la universidad.


—No sabía que tenía una sobrina —dice Miguel.


—Como no tengo hijos, la quiero como si fuera mía. Luna cuando sonríe me hace acordar a ella. No sabe los hoyuelitos que se le hacían de chiquita.


—¡A Luna también se le hacían huequitos!


—¡No me diga! Me encantaría verla. ¿No tiene una foto de Luna cuando era chiquita?


—Pues claro. Siempre llevo una conmigo —contesta Miguel y comienza a sacar una foto. Está a punto de mostrársela, cuando Sharon grita: «¡Miguel!» y vuelve a guardar la foto—. Si me permite, señor Rey, voy con la señora.
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—¿Escuché bien? —le pregunto a Simón—. ¿Dijo que yo estaré a cargo de las competencias del Roller?


Él solo sonríe. Le preguntamos a Tamara por qué se va.


—Me di cuenta de que era momento de hacer cosas nuevas, seguir nuevos caminos, aprovechar oportunidades. A veces hay que arriesgarse, ¿no?


—Tamara, gracias por haberme elegido, ¡de verdad! —le digo todavía sin poder creerlo—. Pero ¿realmente crees que yo pueda hacer esto?
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—¡Claro que sí! No se me ocurre nadie mejor. Tenés la pasión, Luna.


Nos abrazamos con mucho cariño. Veo que Ámbar nos mira con cara de pocos amigos, pero la ignoro cuando veo que Nina viene corriendo.


—¡Luna! ¡Tu celular, estuvo sonando!


Encuentro un mensaje de voz de Matteo.


—¿Qué pasó? ¿Qué dijo? ¿Está bien?


—Sí —digo—, creo que sí, no sé, no entiendo.


Marco, pero no entra la llamada.
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—¿Me llamó, señora Sharon? —le pregunta Miguel.


Ella le pregunta sobre los propietarios de la mansión de Cancún.


—Durante el tiempo que estuvimos nosotros, hubo dos familias viviendo ahí.


—¿Y alguna de esas familias tenía una hija?


—¿Cómo? —pregunta Miguel, confundido.


—Quiero saber si tenían una hija… más o menos de la edad de su hija.


—No entiendo bien, señora Sharon.


—¿Le gusta mi reloj? Me resulta muy útil. Lo compré en Europa. ¿Sabe por qué me gusta? Porque cumple su función y no hace preguntas. ¿Entiende, Miguel? —Él asiente con la cabeza—. Bien. ¿Qué puede decirme de los antiguos propietarios?


—El primero tenía su residencia en la Ciudad de México, no tenía hijos. Los otros vivían en Colombia. Solo iban a la mansión a pasar el verano. Ellos sí tenían una hija de la edad de Luna.


Sharon tiene un mal presentimiento, pero Rey, escondido, planea el siguiente paso.
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—¡Estuviste increíble! —dice Nina pasándome un jugo—. Toma para que recuperes fuerzas.


—Está muy raro —murmuro, distraída.


—No, es un jugo de naranja —dice Nina. Cuando no contesto, agrega—: ¡Ey! Luna bajando al planeta tierra… ¿Dónde estás?


—En el planeta no-entiendo-nada. Volví a llamar a Matteo, pero no contesta. Solo me dejó un mensaje y está muy raro. Escucha…


—Hola, Luna, soy Matteo… ya de vuelta. Disculpa…, es que no… Bueno. Ya todo es muy diferente…


Según Nina, suena como lo primero que hizo al aterrizar. No me convence.


—No sé, siento que le pasa algo raro, pero no sé qué. En el verano estuvo en otra onda, me dijo…


—¡Pará! —me interrumpe Nina.


Señala una cámara, pero ya es tarde. De seguro todos en Vidia ya se enteraron de que el chico fresa no me contesta las llamadas.
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Antes de dormir, busco la medallita que se me cayó. Respiro profundo y saco la mía. Al unirlas, ¡encajan igual que en mi sueño!


De inmediato, le dejo un mensaje a Nina. Mis papás entran en la cocina; yo sigo en shock.


—¡Hija! —dice mi mamá—. ¿Qué haces despierta a esta hora?


—Mi medallita de la luna… encaja perfecto con este sol. Soñé que dentro de una cajita igual a esa había una medallita de un sol… ¡y ahí estaba!


Mis papás ponen caras de sorpresa.


—¿Qué les pasa? ¿Por qué ponen esas caras?


—¿Tú soñaste con esa medallita? —pregunta mi papá.


—Sí, y en mi sueño las dos partes también se unían. Así. ¿Por qué no dicen nada? ¿No les parece increíble?


—No, Luna —responde—. Ya lo sabíamos.


—¡¿Qué?! —Estoy molesta. Ellos intentan hablar, pero me voy a mi cuarto. Necesito pensar.
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Al otro día, Rey le da noticias a Sharon.


—Solo queda confirmar a la chica que le refirió Miguel. Las que vivieron en la mansión anteriormente ya están descartadas.


—Entonces tiene que ser ella —contesta Sharon.


—¿Está segura, Miss Benson? Sigo pensando que es prematuro descartar a Luna Valente…


—¿Otra vez con eso? ¿Cómo se te ocurre que la hija de los Valente puede ser mi sobrina?


—Las fechas coinciden. Luna tiene la misma edad que tendría Sol Benson.


Sharon se va, diciendo que tiene jaqueca; Rey toma la cucharita que dejó y se la guarda.
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En el Blake, todos miran su celular fascinados, se siente mucho entusiasmo. Paso cerca de Ámbar, Delfi y Jazmín, oigo mi nombre y me acerco.


—No te llamábamos —dice Ámbar—, hablábamos de que se te nombra mucho en las redes. Hay que tener cuidado, sabes cómo es esto: un día te aplauden y al día siguiente te aplastan.


—No importa —les digo—. Yo creo que no hay que estar tan pendiente de lo que dicen los demás. ¿No les parece?


Cuando se van, veo a Matteo bajando las escaleras. Camino hacia él, pero suena el timbre y se va. Nina me jala a clase, pero estoy impactada. ¿Me está evitando?
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Más tarde, la Roller Band me dice que soy tendencia en Vidia. Pienso que es porque hice algún ridículo, pero Nico me enseña comentarios de «fans» y me emociono. Me piden que cante con ellos, pero no puedo.


—Además —les digo—, es el primer Open, toda la atención va a estar en ustedes, ¡tienen que aprovecharlo! En el siguiente nos podemos presentar juntos.


Me siento rara; espero acostumbrarme pronto a las cámaras. Simón me sugiere que cante sola, lo pensaré.


Al salir del Roller, veo a Matteo. Él no me ve, así que le toco el hombro.


—¿Qué onda, Chico Fresa? ¿Cómo estás? Me dijiste que querías hablar y cada vez que me acerco te vas… ¿Te pasa algo?


—Perdón, no puedo hablar ahora… —Está a punto de irse, pero lo detengo.


—¡Espera! Por favor. Dejaste de contestar mis mensajes de un día para otro, me llamaste para hablar, pero me evitas… Por favor, dime qué te pasa.


Por un momento no dice nada; luego, me mira a los ojos y dice:


—Entre nosotros ya no hay más nada, Luna. Lo nuestro se terminó.


Deseo que sea un sueño, pero no lo es.


—Es que no entiendo —le digo desconcertada—. Estabas tan contento de regresar y de repente hace una semana todo cambió: dejaste de comunicarte, de contestar mis mensajes… Y ahora me dices esto.


—Simplemente me di cuenta de que entre nosotros no puede haber nada.


Matteo baja la mirada, siento que oculta algo.


—Mírame, Matteo, y dime que estoy equivocada.


—Sí, Luna —me mira—. Estás equivocada.


Mientras Matteo se aleja, yo me quedo congelada, con el corazón roto en mil pedazos.
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